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La genética, la nutrición y el sexo pare· 
cen ser todos ellos factores que influyen 
en el problema de la grasa abdominal de 
los broilers, la cual comprende alrededor 
del 2 % al 4 % del peso vivo total de los 
pollos actuales. 

La investigac.ión ha demostrado que los 
pollos de las estirpes mayores y de más 
rápido crecimiento depositan una mayor 
cantidad de grasa abdominal. Bajo este as­
pecto, tanto las mejoras en la genética 
como las que se han introducido en la ali­
mentación son igualmente culpables del 
problema. 

Algunos estudios han llegado a profun· 
dizar sobre los aspectos químicos de la 
deposición de la grasa. Sin embargo, los 
que hemos llevado a cabo en la Universi· 

dad de Arkansas, Estados Unidos, se han 
centrado más en las aplicaciones prácticas 
del problema, utilizando para ello las estir­
pes de aves existentes y trabajando con 
los tipos de piensos hoy en el mercado. 

Aspectos genéticos 

Entre los varios lugares en los que se 
ha investigado más sobre la relación entre 
la genética y el problema de la deposición 
grasa descuella la Universidad del Estado 
de Washington. En ellos, el cruce de 4 lí­
neas comerciales de machos con dos líneas 
comerciales de hembras produjo unas di­
ferencias estadísticamente significativas en 
la grasa abdominal de la progenie. 
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El autor del trabajo. investi­
gador de la Universidad de 
Arkansas, extrayendo la gra­
sa abdominal de un broiler. 
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Partiendo de estos estudios, los cientí­
ficos de la citada Universidad creen que la 
herencia de la grasa abdomina l es un fac­
tor de alta heredabilidad, posiblemente por 
encima del 50 % , Y que, de resultas de ello, 
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podría ser posible desarrollar un índice de 
selección para reducirla al mismo tiempo 
que aumentaría la proporción de carne 
magra . 

Una característica inherente de la se lec­
ción genética es la de que cuando se prac, 
ti ca con miras a la obtención de un aumen­
to de peso o de una mayor velocidad de 
crecimiento se obtienen también automá­
ticamente unos pollos con unos mayores 
depós itos grasos . Por lo tanto, en principio 
sería función de los seleccionadores de las 
estirpes para carne el hacer todos los cam­
bios posibles en sus programas genéticos 
para que no ocurra tal cosa. 

Diferencias entre sexos 

El sexo es un factor determinante de la 
grasa abdominal ya que las hembras siem­
pre tienen una mayor cantidad de ésta que 
los machos . Los estrógenos, hormonas fe­
meninas, hacen aumentar el nivel de grasa 
en la sangre y si los machos son capona­
dos, al igual que se hace con el ganado 
vacuno (1), el porcentaje de deposición 

[1) Hay que suponer que el autor se refiere al ma l llamado 
- caponaje qurmlco_, por Implantación de una pastilla de estró­
geno en la nuca del pollo. Recordemos que esta operación ya no 
se lleva a cabo en la moderna avicu ltura industrial, entre otras 
razones por hall arse prohibida en España, desde 1964, al Igual 
que en muchos pa ises. (N . de la R.) 

grasa posiblemente sería tan elevado como 
el de las hembras. 

Aunque en el momento de la matanza los 
machos ~ienen casi siempre, en peso, más 
cantidad de grasa que las hembras, cuando 

Paquete de grasa abdominal 
de un broiler, con un acúmu­
lo anormal de la misma. 

ello se expresa en porcentaje del peso 
vivo de cada sexo, la grasa de éstas es 
superior. 

Factores nutritivos 

El sumin istro de raciones con un gran 
nivel energético ocasiona una mayor depo­
sición de grasa. Aunque los nutrólogos ase­
guran que tales raciones se hallan ajusta­
das pensando tanto en la efic iencia alimen­
ticia como en el coste, la cuestión de si 
debe sacrificarse una parte del peso vivo 
por un aumento de la grasa aún no ha sido 
contestada . En otras palabras, ¿deberíamos 
reducir la energía del pienso y, en conse­
cuencia, prepararnos para perder algo en 
la conversión alimenticia? 

Los estudios llevados a cabo en la Uni­
versidad de Arkansas indican que mientras 
el peso vivo va aumentando de forma con­
tinua, el desarrollo de los componentes es­
pecíficos del ave no es continuo. Tanto la 
piel, como la carne y los huesos se desa­
rrollan en forma esca lonada. La piel, por 
ejemplo, se desarrolla rápidamente en una 
fase y luego detiene su crecimiento, ocu­
rriendo algo parecido en su momento con 
la carne y los huesos. 

Otros estudios indican que puede haber 
períodos particularmente críticos en el de-
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sarrollo durante los cuales la capacidad li­
pogénica del ave aumenta rápidamente. Se 
cree que la intervención nutritiva en estos 
períodos críticos podría ocasionar una me­
nor capacidad lipogénica posterior en el 
desp.rrollo, permitiendo así al ave canalizar 
más nutrientes disponibles para la síntesis 
de la masa corporal no grasa. 

Un estudio de la Universidad de Loui­
siana parece apoyar esta teoría. Tomando 
los datos a los 49 y a los 54 días de edad 
de los pollos, los científicos de esta Uni­
versidad observaron que existían diferen­
cias muy significativas en el contenido de 
grasa, el cual aumentó de un 15 a un 25 % 
en tan corto espacio de tiempo. Por otra 
parte, simplemente en estos 5 días trans­
curridos entre una determinación y otra, el 
contenido de grasa de los pollos aumentó 
a razón de 6 g diarios en aquellas aves ali­
mentadas con una ración de baja energía 
y 10 g diarios en las otras que recibieron 
un pienso de alta energía. 

Los investigadores de esta Universidad 
han observado también que el contenido 
de grasa abdominal puede reducirse entre 
un 15 y un 25 % suministrando a los broi­
lers una dieta con 3.086 Kcal. metaboliza­
bies en vez de otra con 3.307 Kcal / kg . 

Es más, los mismos investigadores han 
comprobado que los machos y las hem­
bras responden diferentemente a la incor­
poración al pienso de sebo y de aceite de 
soja cuando ello se hace en raciones tipo 
maíz-soja. Por último, también se observó 
que los broilers que recibieron el sebo, in­
dependientemente de su sexo, tendían a 
acumular más grasa que los que recibían 
el aceite de soja, de lo que se deducía que 
el suministro de aquél a las hembras oca­
sionaría unos excesivos depósitos grasos . 

Por otra parte, los investigadores de la 
Unive'rsidad de Guelph, en Ontario - Ca­
nadá - , creen que el ritmo de crecimiento 
puede ser el factor clave en la deposición 
de grasa. Estos investigadores han obser­
vado que los broilers actuales, además de 
crecer más rápidamente que los de hace 
20 años, también tienen un mayor creci­
miento a medida que se hacen mayores. 
Los broilers actuales han sido selecciona­
dos para tener un apetito que les permite 
consumir mucho más que lo que requeri­
rían para cubrir sus necesidades energéti­
cas metabólicas, acumulándose entonces 

el exceso de energía inger ida en forma de 
grasa. De ahí que también insistan en que 
la clave del problema tiene que ser tanto 
genética como nutriciona l. 

Un obstáculo importante al trabajar con 
el problema de la grasa abdomina l es la 
falta de técnicas científicas para medirla, 
a excepción de hacerlo al sacrificar a las 
aves . Los investigadores de la Universidad 
de lowa han desarrollado un método con­
sistente en pellízcar una porción de piel y 
grasa de la zona abdom inal entre el pulgar 
y el índice para conseguir así una lectura 
subjetiva. También se han hecho intentos 
para practicar incisiones en el ave para 
medir en vivo la cantidad de grasa abdo­
minal que tiene de igual forma que se 
mide la grasa dorsal del cerdo. Por último, 
científicos australianos indican que tam­
bién se puede tomar la medición mediante 
agua radioactiva. 

Sin embargo, la mayor parte de estas 
pruebas ocupan demasiado tiempo para ser 
llevadas a cabo en el campo. De ahí que 
mientras que no se disponga de algún mé­
todo más práctico, las investigaciones se 
hallarán algo limitadas (1). 

Pérdída de potencial 

Un exceso de grasa abdominal ocasiona 
una pérdida económica de importancia al 

(Sigue al p ié de la pág, 343) 

(1) En el último número recibido de 
la revista . Brltlsh Pou ltry Sclence., 
Pym y Thompson describen el calibra­
dor que han Inventado precisamente 
para medir la grasa abdominal de los 
brol lers en vivo, detalle que segura­
mente ignoraba el autor del trabajo 
que aquf reproduc imos cuando lo es· 
cri bló. 
En la figura adjunta se reproduce este 

I-r __ ,. • ..;':..o. -. ca librador al 20 % de su tamaño. la 
cabeza A es cl1 indrica, de 20 mm de 
longitud y 7 mm de di ámetro, y la B 
es plana -'30 mm de longitud x 8 mm 
de ancho y 1,5 mm de grueso - . La 
escala C se puede leer por ambos la­
dos, estando graduada en décimas de 
mil imetro, y el punto D es un tope 
para evitar una abertura excesIva . 
la lectura requiere dos operadores, uno 
para sujetar al pollo con la cloaca ha­
cia arriba y de ca ra al otro. Este In­
serta en la cloaca la cabeza clllndrlca 
unos 35 mm, presIonando ligeramente 
con la plana la piel del abdomen en un 
punto situado en la prolongación Imagi-
naria del pubis. luego, sin reti rar el ca· 

librador de la cloaca, se pasa haci a el otro costado para tomar 
una segunda lectura. la cua l debe coincidi r con un error muy pe· 
queño con la primera . Si así no fuera. ser ia señal de haber 
pellizcado a alguna vuelta Intestinal , debiendo repetirse la fec· 
tura . la media entre las dos lecturas es la medida de la grasa 
abdominal . 
Como precauciones, se recomienda ún icamente lubricar ligera· 
mente el pxtrcmo ci lindrico del calibrador y dejar a los pollos 
en ayunas desde la noche anterior . (N . de la R.) 


